
EL CO N FLICTO  ENTRE DON BOSCO 
Y EL ARZOBISPO DE TURÍN LORENZO GASTALDI (1871-1883)

Giuseppe TUNINETTI

1. Elementos para la explicación de un conocido contraste

El título de esta comunicación no pretende en absoluto poner énfasis, de 
forma periodística, a un hecho especial: refleja las relaciones reales que se die­
ron entre don Bosco y el arzobispo de Turín, Lorenzo Gastaldi, en los años 
1871-1883.1

Es verdad que la historia de la Iglesia está surcada por frecuentes conflic­
tos entre los llamados carismas y la autoridad eclesiástica, tanto la del Papa, 
como la de los obispos. Pero no sólo eso.

Sin embargo, sería banal recurrir a esa constante histórica o a ilustres pre­
cedentes históricos para intentar explicar de modo satisfactorio, o, peor aún, 
desmontar el conflicto que se dio entre don Bosco y el arzobispo Gastaldi.

Pertenece, sin duda, al género de los conflictos entre autoridad episcopal y 
carisma religioso, pero tiene una especificidad incontrovertible, que constituye 
una de las claves de lectura de la rica y compleja personalidad, así como de la 
actividad, de los dos protagonistas.

Frente a la gravedad y a la continuidad del conflicto se siente un inevitable 
estupor que se hace mayor si se piensa que, al menos durante veinticinco años
-  es decir, hasta la primavera de 1872 -  los dos protagonistas habían estado en 
relaciones de óptima amistad, de estima y colaboración.

Si recurrimos a la geometría, las vidas de los dos personajes se pueden 
imaginar como dos rectas que, partiendo del mismo año de nacimiento -  1815
-  se mantuvieron paralelas durante treinta años. Desde 1844 a 1872 se aproxi­
maron en estrecha colaboración, para contraponerse de repente y literalmente 
en los años 1872-1883. Era diversa su extracción social: campesino pobre Gio-

1 Todo lo expuesto en esta comunicación ha sido presentado ampliamente en mi monografía 
sobre Gastaldi, a la que remito también para las fuentes, bibliografía y citas documentales: G. Tu- 
NINETTI, Lorenzo Gastaldi 1815-1883, vol. I: Teologo, pubblicista, rosminiatio, vescovo  d i Saluzzo: 
1815-1871, Roma - Casale Monferrato, Edizioni Piemme 1983 (especialmente las p. 132-135); vol. 
II: A rcivescovo d i Torino: 1871-1883, Roma - Casale Monferrato, Edizioni Piemme 1988 (especial­
mente las p. 259-290: «II conflitto con don Bosco»).
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vanni Bosco, burgués acomodado Lorenzo Gastaldi. No menos diferente su 
formación cultural y eclesiástica: después de estudios primarios no regulares, 
don Bosco había asistido a los cursos de filosofía y de teología en el seminario 
diocesano de Chieri; mons. Gastaldi, en cambio, había recibido una instruc­
ción regular y de buen nivel, dados los tiempos, primero, en el Collegio dei 
Nobili (o del Carmen) dirigido por los jesuítas, después en la Universidad de 
Turín, donde, como clérigo externo, había estudiado filosofía y se había doc­
torado en teología.

Ordenado sacerdote en 1841, don Bosco había completado su formación 
pastoral en el Convitto Ecclesiastico di S. Francesco d ’Assisi, la escuela de don 
Luigi Guala y de don Giuseppe Cafasso, echando a andar al mismo tiempo la 
actividad entre la juventud abandonada; don Gastaldi, sacerdote en 1837, 
había sido agregado en 1838 al Collegio d ei T eologi de la Universidad, dedi­
cándose, por tanto, a la actividad académica, al estudio y a la publicación de 
obras de teología moral, introduciéndose en el debate cultural, especialmente 
en la cuestión rosminiana.

El hecho de que don Bosco perteneciese al clero del Convitto di S. Fran­
cesco  y don Gastaldi al de formación universitaria significaba que pertenecían a 
dos escuelas sacerdotales diversas y en muchos aspectos alternativas: alfonsiana 
y ultramontana la primera, con tendencias rigoristas y moderadamente filogali- 
canas la segunda, con todas las implicaciones eclesiológicas correspondientes, 
espirituales y pastorales.

Esta diversa formación tendrá su peso en el conflicto en cuestión; pero en 
un primer momento no condicionó el encuentro, la comprensión y la colabo­
ración en la actividad que se llevaba en el Oratorio de Valdocco, ya a partir de 
1844 o poco después.

El canónigo Gastaldi prestaba su ayuda a don Bosco en la catequesis y la 
predicación, mientras que su madre, una hermana y después una sobrina ayu­
daban a mamá Margarita.

Admirador del cura de Valdocco, el canónigo Gastaldi, el 7 de abril de 
1849, escribió en las columnas del «Conciliatore Torinese», del que era direc­
tor, un verdadero panegírico de Valdocco y de su director, exaltado como el 
«nuovo Filippo Neri».

Y cuando en 1853 partió para Inglaterra como misionero rosminiano, en su 
testamento secreto legó a don Bosco y a su Oratorio una notable suma de di­
nero. Desde Inglaterra mantuvo relación epistolar e inició la colaboración en la 
colección de las «Letture Cattoliche».

Hecho obispo de Saluzzo, también gracias a don Bosco, escribió las más 
entusiastas y elogiosas cartas comendaticias para obtener de Roma la aproba­
ción de la Sociedad de San Francisco de Sales. Por último, su traslado a Turín 
en 1871, además del aprecio de Pío IX por el apoyo abierto que dio a la causa 
de la infalibilidad en el Vaticano I, se debe atribuir también a los consejos de 
don Bosco al mismo Papa.
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2. Las causas

Evidentemente, don Bosco, después de las graves dificultades que había 
tenido con monseñor Riccardi di Netro para la aprobación de su congrega­
ción, había cogido al vuelo la posibilidad de tener en la sede de san Máximo a 
un obispo amigo. Y con Lorenzo Gastaldi parecía darse la perspectiva más ha­
lagüeña.

Los cálculos resultaron errados. Además, no sólo faltó la ayuda soñada, 
sino que llegó enseguida la oposición.

¿Cuáles fueron las causas?
Mientras tanto, había cambiado el papel de Gastaldi: no era ya el obispo 

amigo, sino el superior eclesiástico directo, comprometido, por tanto, en pri­
mera persona en los problemas de la congregación salesiana, que tenía su cuna 
y su máxima presencia en Turín.

Sin añadir que precisamente el papel de obispo podía hacer aparecer los 
contrastes de sus diversas mentalidades, maduradas en procesos formativos 
notablemente diferentes. Además, el obispo tenía que tener en cuenta la acti­
tud del clero diocesano en relación con la congregación salesiana, reciente­
mente reconocida por Roma.

En efecto, el conflicto de don Bosco con el arzobispo de Turín no nació 
con Gastaldi, sino que se había dado ya con su predecesor, Alessandro Ric­
cardi di Netro, trasladado de Savona a Turín en 1867. Es decir, Gastaldi se 
encontró con la herencia de una situación de contraste ya existente.

El conflicto verdadero y propio con la curia turinesa había surgido con la 
llegada de Riccardi di Netro. Y la razón es bastante simple. La diócesis turi­
nesa, desde 1850 a 1867, había estado de hecho vacante: desde 1850 a 1862, a 
causa del forzado destierro de monseñor Fransoni en Lyon, la diócesis había 
estado gobernada por carta a través del vicario general; de 1862 a 1867 había 
tenido la guía del vicario capitular Giuseppe Zappata. Y todo esto en un pe­
ríodo borrascoso para las relaciones entre Estado e Iglesia, sobre todo en 
Turín.

El nuevo arzobispo tuvo que enfrentarse con una situación no fácil, tam­
bién en la disciplina eclesiástica, aun siendo el clero turinés un buen clero en 
su conjunto.

En aquel largo período también don Bosco se había acostumbrado a una 
cierta libertad de iniciativa, favorecida por otros dos factores: la indiscutida 
confianza del arzobispo Fransoni y el papel de suplencia vivido en el Oratorio 
de Valdocco después de la clausura del seminario teológico de Turín en 1848 
por las conocidas manifestaciones de los seminaristas.

Con la llegada de Riccardi di Netro en 1867, se cerró un largo período de 
excepción. Tratando de poner orden en las cosas de la diócesis, el arzobispo se 
encontró frente al oratorio de Valdocco por la presencia de los seminaristas de 
la diócesis en él.

El 11 de septiembre de 1867, el arzobispo ordenó a los seminaristas dioce­



138 Giuseppe Tuninetti

sanos que estaban en Valdocco que volviesen al seminario para seguir con re­
gularidad los cursos, si querían recibir las órdenes sagradas.

La orden suscitaba no pocas dificultades para don Bosco, porque se veía 
privado de un personal precioso para su Oratorio. Más grave aún era el juicio 
negativo expresado por el arzobispo sobre las constituciones de las que don 
Bosco pedía la aprobación a Roma. Además de las reservas que expresaba 
sobre ello, monseñor no era partidario de la transformación de la Sociedad de 
San Francisco de Sales en congregación religiosa. Si no estrictamente dioce­
sana, la deseaba al menos muy incrustada en la pastoral de la diócesis para los 
fines para los que había nacido.

La Santa Sede el 1 de marzo de 1869 no concedió la aprobación de las 
constituciones, sino sólo el reconocimiento como congregación de votos sim­
ples a la Sociedad de San Francisco de Sales. Sin embargo, don Bosco obtuvo 
del Papa el privilegio por diez años de conceder las cartas dimisorias a los se­
minaristas que habían entrado en sus colegios u oratorios antes de los catorce 
años; y más adelante obtuvo dársela también a los que habían entrado después 
de esa edad.

Resulta evidente que a partir de este momento, viendo don Bosco que no 
obtenía de los arzobispos lo que creía útil para sus fines, el recurso a los privi­
legios se convirtió en una constante en su comportamiento.

Por tanto, cuando Gastaldi llegó a Turín en 1871, el contencioso entre el 
arzobispo y don Bosco estaba ya sobre el tapete: la formación de los semina­
ristas salesianos y sus ordenaciones sagradas, los privilegios obtenidos de Roma 
(especialmente las dimisorias), la aprobación de las constituciones, en proceso 
de examen en Roma. Estaba en juego, no sólo la jurisdicción episcopal, sino la 
misma futura fisonomía de la congregación salesiana.

3. Dos tipos de formación y dos concepciones eclesiológicas

En este contexto de relaciones ya más bien tensas se metió con toda la 
fuerza de su personalidad y su aguda conciencia de obispo, formada en la fa­
cultad teológica turinesa y madurada en la escuela de Rosmini, el arzobispo 
Lorenzo Gastaldi.

El comienzo claro del conflicto se dio con la carta del 24 de octubre de
1872, en la que el arzobispo, de acuerdo con el derecho canónico, establecía 
que los seminaristas salesianos se le presentasen cuarenta días al menos antes 
de la ordenación, con una declaración de don Bosco sobre el currículum  de 
vida, de formación y de estudio; además, cada vez, los clérigos tenían que su­
frir, en la curia, el examen sobre dos tratados de teología. Por el momento, el 
arzobispo se abstenía de exigir -  como era su derecho-deber -  que se asistiese 
a las clases del seminario.

Frente a las comprensibles resistencias de don Bosco, el arzobispo no sólo 
no atenuó las exigencias, sino que añadió que, sin un noviciado serio, no se
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tendría una buena formación para la vida religiosa y el arzobispo no apoyaría 
la aprobación de las constituciones. Por último, precisaba que creía oportunas 
ciertas exenciones, pero no más allá de ciertos límites, como era el examen 
sobre la idoneidad de los ordenandos.

Era el contencioso ya conocido, pero agravado por la aprobación de la 
congregación salesiana, ya obtenida, y los privilegidos conseguidos por don 
Bosco, que el arzobispo trataba de vaciar apelando al derecho común y al 
hecho de que la congregación era de votos simples y, por tanto, no exenta. 
Esta incertidumbre jurídica, llena de incomprensiones, se superará sólo en 
1884, después de la muerte de Gastaldi, con la concesión de la exención.

La incomprensión nacía también del diverso modo de concebir la congre­
gación religiosa y, por tanto, el noviciado. El arzobispo pensaba en ella al 
modo tradicional, considerando el noviciado de los jesuítas el modelo en el 
que había que inspirarse. Don Bosco, que, entre otras cosas, no tenía forma­
ción jurídica, por lo que parece no quería fundar una congregación religiosa 
tradicional, sino algo más elástico y más adaptado a los ambientes juveniles. 
Esto le ponía ante el siguiente dilema: la novedad del instituto lo hacía necesa­
riamente más dependiente de los obispos (cosa que, dada la situación, no que­
ría); la autonomía respecto de los obispos era sólo posible si obtenía privile­
gios de Roma; pero el camino de los privilegios era el de la congregación reli­
giosa tradicional.

Para salir del impasse, don Bosco se adentró con mayor decisión por el ca­
mino de los privilegios; y los obtenía con facilidad de Pío Di, que lo estimaba 
mucho y lo prefería al arzobispo de Turín.

Por su parte, el arzobispo, sintiéndose desbancado por don Bosco y dán­
dose cuenta de que Pío LX tenía predilección por don Bosco -  y lo escribía 
abiertamente en las cartas a las congregaciones romanas -  más de una vez 
amenazó con negar las dimisorias como obligando, con la amenaza de un gesto 
llamativo, al Papa, para que tuviese con el arzobispo de Turín la debida consi­
deración. Y como sentía cierta obsesión por el tema de los privilegios, en su 
conducta con don Bosco y su congregación, recurría siempre, gracias a su pre­
paración jurídica, al derecho canónico encontrando con frecuencia, si no sim­
patía, sí sintonía jurídica en las congregaciones romanas, que tendían a seguir 
el derecho común.

A este propósito fue significativo el iter de aprobación de las constitucio­
nes, cerrado con el decreto del 3 de abril de 1874.

El arzobispo había enviado su carta comendaticia el 10 de febrero de
1873, pero planteando seis condiciones precisas sobre los puntos ya señalados 
y pidiendo también que el subdiaconado se confiriese después de los votos 
perpetuos.

Don Bosco, por su parte, pedía al Papa el 1 de marzo «la aprobación defi­
nitiva de las constituciones y plena facultad para conceder las dimisorias».

Ambas partes presionaban a la Santa Sede para que se aceptasen los pro­
pios puntos de vista.
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Entre otras cosas, el arzobispo, en carta al prefecto de la Congregación del 
Concilio, se declaraba convencido de que la congregación salesiana no sobre­
viviría a la muerte de su fundador si no se tenían en cuenta las precauciones 
que él proponía. Efectivamente, el consultor de la Congregación de Obispos y 
Regulares acogió sustancialmente las observaciones de Gastaldi sobre el novi­
ciado, los estudios de los clérigos y la colación del subdiaconado después de 
los votos perpetuos.

Mientras tanto -  mostrando cuál era su preocupación fundamental -  Ga­
staldi, el 26 de julio, proponía todavía a la Congregación de Obispos y Regula­
res la cuestión sobre la exención o no de la congregación salesiana. La res­
puesta del 18 de agosto revelaba de modo claro que en Roma había dos líneas 
a propósito de la aprobación de las constituciones: la de la Congregación de 
Obispos y Regulares y la de Pío IX. Efectivamente, en la respuesta se afirmaba 
que, por ser la congregación salesiana una congregación de votos simples, no 
se la podía considerar exenta de la jurisdicción episcopal, «salvo las Constitu­
ciones cuando han sido aprobadas por la Santa Sede y los privilegios particu­
lares obtenidos por la misma». A este propósito puntualizaba que si las consti­
tuciones estaban todavía sometidas a examen, no se podía ignorar «que más 
de un privilegio particular ha obtenido el Sacerdote Bosco de Su Santidad 
sobre las dimisorias que hay que conceder a un cierto número de alumnos; y 
últimamente en la Audiencia del 8 del actual ha obtenido otro parecido por 
seis años».

Y la política de la doble vía se verificó en la aprobación de las constitucio­
nes. Aprobadas por la Congregación de Obispos y Regulares con decreto de 3 
de abril de 1874, acogieron en la sustancia las observaciones de Gastaldi sobre 
los puntos cruciales que tanto le preocupaban. Pero se concedía por vía de 
privilegio lo que se excluía en la normativa de las constituciones: con un res­
crito del mismo día se concedía a don Bosco por diez años la facultad de con­
ceder las dimisorias a los salesianos que debían ordenarse. Además, el 8 de 
abril, don Bosco obtenía de Pío IX, vivae vocis oráculo, la exención del tipo de 
noviciado sancionado por las constituciones.

A Gastaldi le resultó claro que Roma, de hecho, con el peso de Pío IX, es­
taba con don Bosco. Pero la ambigüedad objetiva de la solución -  constitucio­
nes por un lado y privilegios por otro -  se la hacía aún más humillante. Todo 
se habría arreglado, con no demasiada dificultad, si el arzobispo la hubiese 
aceptado sin pestañear. Pero este tipo de resignación no le iba bien a su carác­
ter, sobre todo porque estaba convencido de sus legítimas razones. ¿Tozudez? 
¿Lúcida conciencia de los derechos-deberes de un obispo?

El hecho está en que todo lo que sucedió después -  cuando todo se hizo 
más difícil en las relaciones entre el arzobispo y don Bosco -  ha de achacarse 
también a la ambigüedad romana, oscilante entre las disposiciones legislativas 
y los privilegios personales.
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4. El período más crítico

El período más crítico de las relaciones entre el arzobispo y don Bosco fue 
el de los años 1878-1879, cuando se publicaron cinco libelos anónimos contra 
el arzobispo, en los que ocupaba un espacio notable el conflicto del que trata­
mos. Fueron años verdaderamente de fuego para el arzobispo, porque la pu­
blicación de los libelos coincidió con el momento más delicado de la polémica 
antirrosminiana, en la que el arzobispo, cada vez más solo frente a Roma, era 
el blanco de las contumelias de los intransigentes.

El primer opúsculo salió al final de 1877 y tenía como título: Lettera sul- 
l ’arcivescovo di Torino e sulla Congregazione di S. Francesco di Sales. Un p o ’ di 
luce, en el que se vertían pesadas acusaciones al arzobispo por el trato que 
daba a don Bosco.

El hecho de que el autor se declarase «Cooperatore salesiano», orientó las 
sospechas en una dirección: el arzobispo estaba convencido de la paternidad 
salesiana. En efecto, en la relatio ad limina del 18 de marzo de 1878 acusaba a 
los salesianos de haber publicado el opúsculo y de haberlo difundido por 
todas partes. El autor, como se supo más tarde, era el canónigo Giovanni Bat­
tista Anfossi, que había sido salesiano y fue después sacerdote diocesano y que 
tenía estrechas relaciones con los salesianos. No se había apagado todavía el 
eco del primer libelo, cuando, en mayo de 1878, apareció el segundo, igual­
mente anónimo (el autor era, según confesó él mismo, don Giovanni Turchi, 
exalumno salesiano, amigo de don Anfossi y también él en relación próxima 
con los salesianos). Tenía como título: Strenna p eí clero ossia rivista sul calen­
dario litúrgico d e ll’archidiocesi di Torino p er l ’anno 1878 scritto da un Cappel- 
lano. El libelo era un pretendido proceso sumario contra el arzobispo, al que 
se acusaba de ser: perseguidor del clero, en especial de don Bosco; liberal; 
culpable de haber hecho morir de disgustos a Pío IX; paranoide e indigno del 
oficio episcopal.

El escrito era de hecho también una incitación a la rebelión dirigida al 
clero turinés. Y en una parte del clero -  tal vez notable -  no faltaba el descon­
tento: el arzobispo era severo y exigente, a veces autoritario y fácil en procedi­
mientos represivos.

De la misma sociedad anónima, formada por Turchi y Anfossi, con la cola­
boración de los jesuítas Ballerini (desde 1841 adversario de Gastaldi en la 
cuestión rosminiana) y Rostagno, se publicaron los otros tres libelos anónimos: 
Piccolo saggio sulle dottrine di monsignor Gastaldi arcivescovo di Torino; La 
questione rosminiana e l ’arcivescovo di Torino. Strenna p e í Clero compilata dal 
Cappellano (no se olvide que se estaba en plena bagarre antirrosminiana, en la 
que estaba implicado en primera persona el arzobispo); y, por último: L'arci­
vescovo di Torino, don Bosco e don Oddenino, ossia fa tti buffi, seri e  dolorosi 
raccontati da un chierico, nacido en el contexto de una violenta polémica local 
en torno al oratorio salesiano de Santa Teresa de Chieri.

La penosa avalancha de libelos anónimos, que tuvo amplio eco entre el
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clero y la prensa laica y anticlerical, no sólo dañó la imagen y el prestigio pas­
toral del arzobispo, sino que tampoco prestó un buen servicio a don Bosco. 
Los libelos comprometieron definitivamente, aun en el plano personal, sus re­
laciones con el arzobispo, que quedó convencido de que estaba implicado en 
la difamación orquestada contra él.

En aquel momento, al faltar la confianza recíproca, las cosas no podían 
sino empeorar; el arzobispo cada vez más convencido de tenérselas que ver 
con un cura desobediente, todo menos santo; y don Bosco convencido de que 
tenía un arzobispo perseguidor.

De varias partes se intentaba que se llegase a la conciliación. Ésta llegó, en 
efecto, por obra de León XIII con el acto de la concordia el 16 de junio de 
1882. Un compromiso que se deseaba y oportuno, pero que fue más formal 
que real, tanto se había enredado la madeja de las ideas y de los sentimientos.

La muerte imprevista del arzobispo, la mañana de Pascua de 1883, el 25 de 
marzo, fue lo que puso fin al conflicto, con el desgarro e interrogantes todavía 
abiertos.

5. En síntesis

¿Qué valoración se puede expresar sobre el conflicto?
Sin pretender una imposible sentencia salomónica, que estaría fuera de 

lugar, creo oportuno sugerir, sin pretensiones de decirlo de modo completo, 
algunos motivos.

En primer lugar, los motivos temperamentales: ambos, caracteres fuertes y 
seguros de sus propias razones, no exentos de una cierta tozudez, más impul­
siva (pero a veces también autoritaria) la del arzobispo, más tenaz (como en un 
buen campesino) la de don Bosco. De hecho, ni uno ni otro hicieron nunca 
una concesión sustancial con vistas a un bien pastoral superior, más allá de lo 
que hubiera de propia razón, verdadera o presunta.

En segundo lugar, los motivos de la mentalidad. La formación ultramon­
tana recibida en el Convitto di S. Francesco por don Bosco (capaz también, sin 
embargo, de comportamientos pragmáticos y elásticos en determinadas circuns­
tancias de dirección opuesta) le llevaba a una visión eclesiológica verticalista, 
en que la verdadera autoridad era la del Papa, de quien los obispos eran sobre 
todo los portavoces. Esto explica su tendencia a pasar por encima de la autori­
dad diocesana de un modo sistemático. La formación moderadamente episco- 
palista de Gastaldi, enriquecida por las lecciones patrísticas de Rosmini, que 
ponía de relieve la centralidad del obispo en la diócesis, no había sido absor­
bida por su adhesión a la infalibilidad pontificia, sostenida personalmente en 
el Concilio Vaticano. Su actuación demuestra que él conservó siempre la con­
vicción de una legítima autonomía de la autoridad episcopal frente a la del 
Papa.

En tercer lugar, los motivos inherentes a los colaboradores y al entourage,
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que inevitablemente influyen sobre quien tiene responsabilidadades de go­
bierno. Tuvieron óptimos colaboradores, pero no faltaron tampoco personas 
poco iluminadas, pastoralmente miopes y moralmente poco límpidas (algunas 
fácilmente identificables, otras menos, pero indudablemente presentes), que 
complicaron, queriendo o no, las ya difíciles relaciones.

Por último, ¿cómo no atribuir un peso no indiferente a la ya recordada 
ambigüedad romana al producir en la diócesis de Turín incertidumbres de 
conducta de consecuencias dolorosas?

De todo este asunto, no precisamente luminoso, vale la pena subrayar, 
como final, su importancia histórica, que supera a sus protagonistas: al día si­
guiente del Vaticano I, que había definido el primado y la infalibilidad papal, 
dejando en la sombra el oficio episcopal, la conducta del arzobispo Gastaldi y 
la de don Bosco aparecen también como un síntoma de cierta desazón eclesio- 
lógica frente a una eclesiología dominante, la ultramontana, que tendía a igno­
rar, diríamos que con excesiva desenvoltura, la autoridad episcopal.


